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nombraron una comisión para llevarlo feliz y 
prontamente á cabo. 
Otro dia hablaremos más extensamente de este 




LA V E R B E N A  DE S A N  J U A N  
C AsTns doncellas á quienes el amor  llama á vuestro pecho con sus  dulces latidos, entre- 
lazando así la primavera d e  vuestra vida con la de  
los campos y las flores, romped la estrecha rigi- 
dez de  vuestras costumbres y saludad conmigo en 
esta noche, á la noche sin par ;  á la de  las antiguas 
tradiciones y d e  los símbolos prehistóricos; á la 
que  entraiia por misterio incomprensible todo tin 
mundo de  dicha y d e  ventura inagotable; parén- 
tesis sublime e n  la  d e  ordinario agitada y turbu- 
lenta vida de  la humanidad.  
Jóvenes amantes que  al  compás de  alegre mú- 
sica entonais dulces canciones para recrear con 
ellas los castos oidos de  la ingrata que  se ociilta 
tras las tupidas mallas de  importuna celosía, echad 
al  aire vuestras baladas tiernas y sean vuestros 
cantos fieles mensajeros de  futuras dichas y de  
esperanzas lisongeras. 
Mortales iodos ilue bogais cn  el mar del mun- 
d o  sujetos á los vaivenes y borrascas de  la vicia, 
venid conmigo esta noche y a1 aspirar el grato 
perfume de  la tradicional verbena, alzad de  voso- 
tros toda sombra de tristeza, porque la víspera 
de  San J u a n  con sus fogatas, con sus cantos, y 
coi1 sus  inocentes bailes, constituye una d e  las 
más agradables diversiones de  nuestro pueblo. 
Sea todo en  iiuestra ciudad dicha y esp~irci- 
miento, y aunque nosotros á diferencia de  los an- 
tiguos galos iio tengamos á la ver-benn la misma 
veneración que  la que  tenían los druidas al  sagra- 
d o  muérdago d e  la encina, sin embargo, á In vis- 
ta del azul purpúreo de  sus Hores que  en  las ex- 
tremidades del tallo aparecen en  forma de  panoja, 
estalle eii nuestros pechos la alegría y al  aspirar 
el rico perfume qlie exlialan sus  hojas, renazca 
la paz en nuestro espíritu con igual fé y con el  
mismo entusiasmo que debieron sentir los anti- 
guos cuaiido usaban esta yerba para las aspersio- 
nes lustraies, creyeiido ahuyentar de  este modo á 
los espíritus maligiios ó bien cuando la destinaban 
á purificar los altares d e  Júpiter  después d e  los 
sacrificios. 
Cierto q u e  hoy dia nadie hace caso d e  la ver-be- 
na  apesar de  qiie parece haber sido esta planta la 
q u e  ha  dado origen al  recuerdo tradicional y mis- 
terioso d e  usos y costumbres que  ya no exisien; 
coino también es cierto que  ella con su  nombre 
sigue caracterizando una d e  las diversiones más  
inocentes de  nuestro ptieblo, después d e  hnber 
sido considerada como el símbolo de  13 amisi:id, 
atribuyéiidole la  virtud de  reunir  voliintadcs 
opues-s.. 
E l  verdadero origen d e  esta costumbre popular 
conocida con el nombre  de Verbena d e  S. Jriari, 
debemos irla á buscar szgur;imente en  la influen- 
cia que  ha ejercido siempre el astro solar en la 
manera de pensar d e  los antiguos, combinada es- 
ta preociip3ción con el poder nie~iicinal de  la irel-- 
bella y quizás tnmbiáii en  ciertos usos y prácticas 
del  pagnnismo. 
La festiviiiati del solsticio, dice u n  escritor con- 
temporáneo, ha sido celebrada por casi todos los 
pueblos del muiido. Revere~iciaiio el sol, ya co- 
m o  una divinidad, ya como u n  emblema, ya co- 
m o  u n  s i r  benéfico, toiias sus revoluciones pe- 
riódicas han sido objeto 'le culto y d e  ceremonias 
populares. Perpetuadas estos primitivas costum- 
bres, trasinitidas de generación en  generación,  
modificadas por el transcurso de  los tiempos y 
arregladas á otras creencias y i otros usos, lian 
dado lugar á diferentes fiestas y ritos en  diversos 
pueblos, según su  carácter y e1 de  la  epoca en  que  
se ejecutan. 
Asi es ilne la festividait del solsticio d e  verano 
se celebr6 entre los patriarcas en  el solsticio del 
mes d e  J ~ i n i o  y se liaiiiófie;fil del friego. En t re  
los griegos también se cclebró la mayor altiira del 
sol eii el iioriionte. E n  el Iiidostin se celebra la 
gran ascensióii del sol. E n  la Iiiilia se festeja el 
dia nibs ¡al-80 del año.  E n  otros paises se hacen 
funciones en loor del gran poder del astro vivifi- 
cador. E n  Roma, en  fin, los moradores del cam- 
po celebraban en  los últimos dias de  Jun io  la  
fiesta de  Palas. 
El  cristianismo adoptó de  los iintiguos lafiestn 
del f i r tgo  y la fijó en el dia de  la Natividad de  
San Juan  Bautista, a l~ id iendo  a la divina luz  que  
anunció a1 mundo al  precursor de  Jesucristo; y 
usó d e  la i~?r-i>eizn en  la festividad del Santo, para 
dar gracias á Dios como fecuridatior de  la natu- 
raleza. 
Se  sabe q u e  en  Francia se celebraba la fiesta 
del filego de  Snrl J u a n  coi1 grandes ceremonias y 
con regocijos públicos. También se tiene noticia 
de  que  los portugueses, los ingleses, los italianos 
y los aiemaiies solemnizabaii la vispera de  la Na- 
tividad de  Saii J u a n  Bautista con espec t i c~~ los  
curiosos y originales. 
Y por úlrimo es evidente que  en España lince 
muchos siglos que  se celebra la ficsta de  la ve?-- 
bena, del fireao, ó de las  erzr-anradas d e  Sarz Jirnn 
con el entusiasmo que  sabe hacerlo nuestro piie- 
blo, quien,  fiel á sus tradiciones, procura liernra- 
nar  siempre sus alegrías con e1 sentimiento reli- 
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gioso, á cuya sombra la sociedad española vive 
amparada y protegida. 
Nosotros que no vemos en la Aor de la verbe- 
na ninguna de aquellas eqiiívocas señales que en 
las antiguas tradiciones contribuyeron á la su- 
perstición del pueblo pagano; que no sabemos de 
nadie que procure en nuestros tiempos asegurar 
la felicidad conyugal yendo á los altares con un  
ramo de verbena oculto debajo del manto ,  que 
no  creemos disipar y prevenir las enfermedades, 
conjurar los hechizos y librarse de los genios ma- 
léfico~, con solo colgar matas de verbena en las 
camas y en las puertas de las casas, solemniza- 
mos, en cambio, la fiesta de la verbena de San 
Juan,  en medio de mil diversiones inocentes, al 
amor de las fogatas, sin preocuparnos tampoco 
del poder medicinal que pueda tener esta yerba 
á la cual los médicos antiguos consideraban dtil 
para todos los males. 
No falta, sin embargo, entre nosotros quien 
aguarda la media noche de lo víspera de San Juan, 
pretendiendo buscar en la yema de un  huevo el 
secreto de su porvenir; quien cree de feliz presa- 
gio lavarse la cara en aquel preciso mometito; 
quien, en fin. oye con recogimiento purísimo las 
doce de la noclre y en éxtasis delicioso siieiia con 
todo un  mundo de dichas y venturas; mas hemos 
de confesar que tales desvaríos son hechos aisla- 
dos que ninguna sigiiificación formal tienen, co- 
mo no sea descubrir los grados de ignorancia su- 
pina de los que prestaron oiiios á tales ridiciileces. 
Aforrunadamente toiias estas preocupacioi~es se 
van perdiendo, pudiendo asegurarse que hoy por 
hoy más sirven de pasatiempo al  que las practica 
que de posible evidencia en el terreno de la rea- 
lidad. 
Hoy la i~erbena de San Juan la celebra nuestro 
pueblo, y muy particularmente la ciudad de Reus, 
yendo al  campo a solazarse la mayor parte de es- 
tos vecinos; haciendo arder grandes hogueras; 
disparando fiiegos de  artificio; organizondo dan- 
zas a la i re  libre; entonando al compás de alegres 
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músicas multitud de canciones, serias las más y 
las'otras picarescas y en medio de este bullicio 
en el cual se confunden en amigable consorcio 
las clases y los años, transcurren las lloras con 
una rapidez pasmosa y más de una pareja ena- 
morada sentirá que la noche de la víspera de San 
Juan  sea tan corta y el dia tan largo. 
Gocemos, pues, van alegre verbena y así que el 
reloj de la torre de San Pedro marque la media 
noche en el metal de  su campana, sin necesidad 
de aspiraciones de ningún género, disfrutemos 
felicidades sin par y sea para nosotros esta noche 
tan risueña, como risueiias deben ser los prime- 
ros amores de las niñas; como risueña es la au- 
rora con sus cambiantes de azul y grana; como 
risueña es la vida en los dias de la inocencia; co- 
mo risueña ha de ser la esperanza para los lirn- 
pios de corazón. 
EUGENIO MATA. 
Reus 2 3  de Junio de 1883. 
U N  E N F E R M O  A U N  VASO DE AGUA 
N vaso de agua.-lOh placer! 
, Q u é  ardiente sed satisfago! u.
Quiero, bebido este trago, 
Pararme á sentir y á ver. 
Fiel el vaso, al parecer, 
Del don que ofrece se engrie; 
Y tú,  donde el bien sonríe 
Al mústio labio anhelante, 
Purísimo eres diamante 
Que el dedo de Dios deslíe. 
Si  tu caudal fuera escaso, 
Si  el ser yo tu posesor 
Me costara tu valor, 
¿Con qué pagara este vaso? 
Mas tú te brindas al paso 
E n  aire, en muros, en suelo: 
Y el hombre, libre de  anhelo, 
Olvida en la posesión 
Que u n  vaso de agua es un  don 
Preciosísirno del cielo. 
Milagrosa obras en mí, 
Desde que tu néctar libo: 
Con otro aliento revivo, 
Regenerado por ti. 
De lucha en que me rendí, 
Me levanto vencedor; 
E n  mí espíritu y humor 
Paz de oración blanda cae; 
¡Bien haya sed que me trae 
Un  bien que me hace mejor! 
Ciencia, que en clara doctrina 
Los componentes me prestas, 
Mientras tú los manifiestas, 
Yo adoro al que  los combina. 
A luz, para mí divina, 
Quiere mi credulidad 
Ver hasta la saciedad, 
Agua, en tu naruraleza, 
Las gracias de la pureza, 
La  imagen de  la verdad. 
Como siempre algún do101 
H a  de ir al placer unido, 
Lanzo de pronto u n  quejido 
E n  mi júbilo mayor. 
